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    Todas las fuerzas del pecado y del mal están tratando de destruir a la
familia como la unidad básica de la sociedad. Hoy, la lanza de la batalla
apunta al corazón de nuestros hijos.

Los activistas y políticos marxistas de izquierda que quieren ver una
revolución socialista en Estados Unidos creen que están al alcance de
su objetivo de establecer un nuevo orden mundial.
Su objetivo inmediato es apartar los corazones de los niños de sus
padres y madres. Muchos psicólogos seculares ahora creen que a
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menos que haya un cambio significativo, los niños de hoy pueden ser
la generación terminal y la civilización occidental habrá terminado.
Los padres son la fuerza dominante en la vida de sus hijos, y la
principal prioridad de los padres es proteger a sus hijos del mal.
Sin embargo, si van a proteger a sus hijos de aquellos cuyo objetivo
explícito es destruir sus almas con las mentiras de Satanás, los
padres deben minimizar deliberadamente, si no eliminar por completo,
la participación de sus hijos en aquellas entidades y eventos que no
respetan la autoridad que Dios les ha dado sobre ellos. sus niños.

   Nuestra sociedad nunca ha estado más confundida acerca de lo que
significa ser "hombre y mujer", y eso es por diseño de Satanás.

La disforia de género se define como “la ansiedad interna que siente
una persona cuando su identidad de género está en desacuerdo con
su sexo biológico y sus padres”.
El transexualismo se basa en la falsa ideología de que nuestros
cuerpos físicos no son una parte esencial de lo que somos como
seres humanos. Por lo tanto, podemos transformar nuestros cuerpos
en nuestro género elegido.
Sin embargo, la Biblia dice que Dios nos hizo “varón y hembra” (X o
XY), y no podemos cambiar eso, lo que significa que no existe el
transgénero.
Cuando manipulamos el diseño divino de Dios y la voluntad perfecta
de Dios, siempre termina en caos y confusión.
Una vez que reconozcamos a Dios por Quién es Él, Dios nos revelará
quiénes somos; seres humanos, creados a Su imagen, para Su
propósito y Su gloria, y nos regocijaremos en esa realidad, ya sea
hombre o mujer.

 

   Es imperativo que los padres vean este problema a la
luz del objetivo final de Satanás de destruir a la familia.

 



Entre los objetivos perversos esbozados en “El Manifiesto Comunista”,
publicado en 1848 por Karl Marx y Friedrich Engels, quizás el principal
sería la “Abolición de la Familia”, como unidad económica básica de la
sociedad. Su deseo era:

Abolir todos los derechos de herencia, todo hogar y educación
religiosa, el orgullo de uno en su ciudad natal por una infusión
continua de personas que no apreciarían la cercanía de su
comunidad.
Imponer fuertes impuestos, lo que obligaría a las madres a
buscar empleo fuera del hogar para que los niños y jóvenes
puedan formarse en las escuelas “estatales” en beneficio del
estado.
Centralizar los bancos para controlar el crédito, nacionalizar las
granjas, fábricas, negocios comerciales y todos los medios de
transporte y comunicación para que todos trabajen para el
mejoramiento del "estado" en lugar de su propia familia.

El tema transgénero es una de las armas finales en el arsenal de
Satanás para abolir la familia como la unidad fundamental que Dios
diseñó que fuera, y para detener la propagación del evangelio a la
próxima generación.

1. La Identidad Única del Hombre – Génesis 1:27 – “Y creó
Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo
creó; varón y hembra los creó.”

  En el sexto día de la creación, Dios creó los diversos animales e
insectos que caminan o se arrastran sobre la tierra, y los creó con la
capacidad de reproducirse “según su especie”.

Entonces Dios creó un hombre adulto del polvo de la tierra y sopló en
su nariz aliento de vida. El hombre fue creado a la “imagen de Dios”,
que incluye cuatro dimensiones:

Lo espiritual – el hombre podía comunicarse con Dios –
discernir lo santo de lo profano – la obediencia de la
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desobediencia, el orden del caos, etc.
El intelectual – el hombre podía razonar, pensar, analizar y
comprender – por lo tanto, podía conocer a Dios y reconocer
Su obra.
La moraleja : al ser creado por un Dios santo, Adán nació en
absoluta integridad.
Lo relacional : Dios nunca se identificó con nada de lo que creó
hasta que creó al hombre, y luego expresó su deseo de tener
una relación íntima y personal con él.
El hombre (genérico para la humanidad) fue creado varón y
hembra: “EESH” – hombre, e “ISHSHAH” – del hombre.

Dios, quien es Espíritu, tiene cualidades tanto
masculinas como femeninas. Por lo tanto, Él necesitaba
tanto a personas masculinas como femeninas para
reflejar su naturaleza divina completa.
Dios no creó a dos personas del mismo género sino a
dos personas de diferentes géneros, para
complementarse y completarse mutuamente a fin de
cumplir con sus roles y responsabilidades.

2. Responsabilidad Única del Hombre – Vs. 26-30 –

 contra 26 – “Que tengan dominio sobre la tierra”.

“Permítanos” significa permitir o nombrar u otorgar.
“Dominio” significa cuidar o custodiar.
Dios le dio al hombre autoridad posicional sobre la tierra; usarlo para
su supervivencia y placer; sabiendo que daría cuenta a Dios.

contra 28 – “Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra.”

Dios ordenó a Adán y Eva que tuvieran hijos, quienes luego se
“multiplicarían” para llenar la tierra con aquellos que continuarían
teniendo la misma reverencia y respeto por Dios.



   Para lograr esto, Dios ordenó la unión del “matrimonio” entre el
hombre y la mujer.

Su propósito – para la pureza del proceso de procreación.
Sus socios , hombres y mujeres; capaz de producir hijos piadosos.

Su permanencia : dejar todas las demás
relaciones y adherirse el uno al otro.

3. El Destino Único del Hombre – Génesis 2:24-25 – “Por
tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se
unirá a su mujer, y serán una sola carne.”

   El matrimonio es la relación más importante – es el fundamento de la
sociedad, reemplazando al gobierno ya la Iglesia en su autoridad sobre
los niños nacidos en ese matrimonio.

Si no creemos en la distinción divina entre hombre y mujer, entonces
tampoco es importante la santidad del matrimonio y, por lo tanto,
nuestros deseos de amor verdadero e intimidad dentro del matrimonio
nunca se lograrán.
Nuestro género es ordenado por Dios, y aquellos que intentan
alterarlo están deshonrando a Dios, negando la autoridad de Dios y
sentenciándose a sí mismos a una vida de depravación, de la cual no
hay retorno. ( Romanos 1:18-32 )

  Como padres y abuelos cristianos, no podemos
rendirnos ante la cultura en este tema crítico, porque
está en juego el destino eterno de nuestros hijos, y tal

vez incluso de esta generación.
Sin embargo, la forma en que respondamos cambiará el rumbo de la
depravación moral en esta nación, o la hundirá más y más en la
oscuridad de la depravación moral, de la cual no hay retorno.
Lo más efectivo que podemos hacer es celebrar las diferencias entre
hombres y mujeres, especialmente en la forma en que nos vestimos.
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Nuestra primera responsabilidad como padres es enseñar a nuestros
niños a ser hombres, esposos y padres y enseñar a nuestras niñas a
ser mujeres, esposas y madres.
Si no les enseñamos sobre género y sexualidad, Satanás tiene su
legión de mentirosos para hacerlo por nosotros.
Si no adoctrinamos a nuestros hijos en una cosmovisión bíblica,
Satanás tiene sus falsos profetas que les lavarán el cerebro en su
cosmovisión.
Si bien los padres no pueden garantizar que sus hijos serán piadosos,
podemos garantizarles a nuestros hijos que viviremos vidas piadosas
ante ellos.


